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El Mind Surf, un sistema que permite navegar por internet 
con el poder de la mente, revoluciona la vida de su inven-
tor, el profesor de informática del Royal Institute of Tech-
nology de Estocolmo, Eric Söderqvist. Su mujer, Hanna, 
ha entrado en coma tras probar el invento. Los médicos 
niegan que pueda haber vinculación alguna con ello, pero 
Eric insiste en que su esposa ha sido infectada por un po-
deroso virus informático y que la única forma de salvarla 
es localizar a su creador. 

Muy lejos de Estocolmo, otra mente privilegiada, el libanés 
Samir Mustaf, planifi ca la venganza del asesinato de su 
hija Mona, víctima de una bomba de racimo israelí cinco 
años atrás. Antiguo profesor del Massachusetts Institute 
of Technology, Mustaf acaba de crear un virus tan sofi sti-
cado como agresivo con el objetivo de provocar un cibera-
taque contra el sistema fi nanciero de Israel.

Basado en el Mind Surf, un sorprendente invento, Mona 

es un emocionante thriller que narra un duelo a contrarre-

loj por diversos escenarios internacionales: de Dubái a 

Irán pasando por Francia, Gaza, Israel, Somalia y Suecia.

«Ficción especulativa insuperable,
una novela visionaria.» 

Max Borenstein, director
de cine, EE. UU.

«Un duelo emocionante entre
dos mentes privilegiadas.
Un plato suntuoso.»

Jyllands-Posten

«Mona es una de las grandes sorpresas
del año. Será llevada al cine, pero sería 
absurdo esperar a la llegada de la película 
pudiendo antes leer esta fantástica novela.»

Weekendavisen

«Un thriller imaginativo que mantiene
el suspense de principio a fi n. Muy 
recomendable.»

Bogpusheren

Dan T. Sehlberg estudió la carrera de piano y 
se dedicó a la música durante un tiempo. En la 
actualidad, es un empresario del sector infor-
mático.

Su primera novela, Mona, es un thriller sofi sti-
cado y original que despertó gran interés entre 
editores de todo el mundo. Será publicada en 
diecinueve lenguas: inglés, alemán, japonés, 
italiano, español, checo, danés, estonio, griego, 
húngaro, coreano, holandés, noruego, polaco, 
rumano, ruso, eslovaco, sueco y turco.

Vive con su mujer y sus hijas en Estocolmo, aun-
que para escribir se retira a la tranquila campi-
ña de Sörmland.

«Sehlberg ha escrito el thriller del año.
Concebido con gran inteligencia, convence al lector

de que todo es posible.» God-bog.dk
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Cinco años más tarde. Dubai City, Emirato de Dubái

El Burj Al Arab, la torre de los árabes, se dio a conocer como el 
hotel más lujoso del mundo. Alzándose en forma de vela de dhow 
trescientos veintiún metros sobre una isla artificial, fue durante 
mucho tiempo el símbolo de Dubái. El hotel solo disponía de gran-
des suites y más de dos mil metros cuadrados de su superficie se 
hallaban cubiertos con oro auténtico. Todas sus alfombras se ha-
bían anudado a mano.

Como uno de los tres contratistas responsables, Mohammad 
al-Rashid, durante los cinco años que había llevado levantar el 
Burj Al Arab, había pasado gran parte de su tiempo a pie de obra. 
Su constructora era una de las más grandes y más respetadas de 
toda la península arábiga.

Mohammad al-Rashid había estado mucho tiempo en el hotel 
incluso después de haberse concluido el proyecto. Vivía en Arabia 
Saudí pero acostumbraba trasladar gran parte de la gestión de sus 
negocios a Dubái, pues resultaba difícil superar la extraordinaria 
calidad del servicio y la alta seguridad que el hotel ofrecía.

Sin embargo, en esos momentos, tanto la seguridad como el 
servicio eran asuntos que le resultaban muy lejanos. Examinó las 
paredes cubiertas de terciopelo azul de la gran suite, para luego 
desplazar la mirada a los grandes cojines que medían casi dos me-
tros de diámetro, hechos a medida y cosidos con hilo de oro. El 
intenso olor de los lirios que había encima de la barra del mueble 
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bar y de la mesa del comedor le embotaba la cabeza. Desearía po-
der abrir la puerta del balcón, para que entrara un poco de aire 
fresco. La pantalla del televisor, con el sonido apagado, mostraba 
destinos vacacionales y felices turistas con amplias sonrisas. Se 
perdió en un anuncio de Disney World.

Recordar a su familia le revolvió el estómago. ¿O se debía al 
fuerte olor de los lirios? Se preguntaba qué andarían haciendo sus 
hijos en ese instante. Bunyamin, sin duda, estaría viendo la tele, 
con los deberes terminados desde hacía rato. La pequeña, Azra, 
seguramente se habría acostado ya.

Mohammad al-Rashid no era una persona de lágrima fácil, y al 
sentir el sabor salado de las lágrimas en la boca intentó recordar  
la última vez que eso le había sucedido. Quizá fue cuando opera-
ron a Bunyamin. Discretamente se limpió la cara con la mano su-
dorosa.

Volvió la atención a la mujer. No era alta, por debajo de un me-
tro setenta. Y ahora que ya no llevaba los zapatos de tacón, se nota-
ba aún más. Estudió sus pequeños pies, que relucían en un ligero 
tono gris debido a las finas medias. Las piernas parecían atléticas y 
la oscura falda se ceñía en torno a ellas. Se había quitado la chaque-
ta y desabrochado tres botones de la blusa. ¿O fue él quien lo había 
hecho? Se fijó en el borde negro del sujetador que se perfilaba con-
tra la piel morena. Tragó saliva. ¿Cómo podía pensar en sexo en 
esos momentos?

Nervioso, desplazó la mirada a la cara de la mujer. Era hermo-
sa. No resultaba fácil decir que no a esos ojos oscuros. Al mismo 
tiempo había algo que no encajaba, una abolladura en la pintura 
perfecta del capó: la nariz. En sí se trataba de una nariz muy boni-
ta, pero parecía torcida. Rota. Aportaba al delicado rostro un rasgo 
de dureza, una especie de extraño cruce entre un boxeador y una 
modelo. Acomodada en el sillón grande, con los pies subidos en él, 
y hojeando con desidia la revista Vanity Fair, daba la impresión de 
carecer del más mínimo interés en el hombre. Los dedos eran del-
gados y las uñas lucían una bella manicura.
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Para alguien de cincuenta y cinco años, Mohammad al-Rashid 
se encontraba en buena forma. Iba al gimnasio a diario. Su cuerpo 
atraía a las mujeres, y sabía que tampoco a ella su físico le había 
pasado desapercibido. Nada le pasaba desapercibido. Dada su 
condición de hombre y su físico no le debería suponer demasiado 
esfuerzo levantarse de la cama, darle una buena paliza a la mujer y 
luego simplemente abandonar la habitación. Lo que le impedía ha-
cerlo era el hecho de no estar atado; si lo hubiera estado, se habría 
soltado para acto seguido lanzarse contra ella. Sin embargo, ella no 
se había molestado en inmovilizarle las muñecas con cinta ameri-
cana, ni lo había atado, ni tampoco le había puesto esposas. Esa 
mujer de aspecto tan delicado, sentada a tan solo metro y medio de 
él, no lo consideraba, por tanto, una amenaza.

Mohammad al-Rashid poseía una buena intuición y sabía que 
el motivo de ese equilibrio de poder se hallaba en la mirada de ella. 
Le había contado quién era y le había ordenado que se sentara en la 
cama, donde, dos horas más tarde, continuaba en la misma posi-
ción. Tenía la garganta seca. Le dolía la espalda. Y empezaba a acu-
sar la resaca.

La mujer tiró la revista y echó una mirada al reloj.
—¿Abrimos un poco? —‌dijo en un árabe impecable.
El hombre, agradecido, asintió con la cabeza. Ella se levantó y, 

descalza, se acercó a la puerta del balcón. De pronto una cálida 
brisa barrió la habitación. Las hojas de la revista revolotearon y el 
aroma a lirios se mezcló con el de eucalipto. Al observar a la mujer, 
que acababa de encender un cigarrillo en el balcón, le entraron ga-
nas de reír. Reír o llorar. ¿A qué estaba esperando ella? Su BlackBe-
rry, que había comprobado varias veces, seguía silenciosa en la 
mesita de al lado del sillón, y ahora parecía dedicarse a soñar ahí 
fuera en el balcón. Mohammad al-Rashid echó una ojeada furtiva 
hacia la puerta que había al otro lado de la habitación. En pocos 
segundos podría alcanzarla y salir. Pero quizá no estuviera sola. 
¿Habría guardias al otro lado de la puerta? Eso, en tal caso, explica-
ría por qué actuaba con tanta tranquilidad.
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—Quizá te dé tiempo, Mohammad. Quizá no.
Mohammad al-Rashid se sobresaltó al verla agachada a su lado. 

No la había oído acercarse. Estaba tan cerca que podía percibir el 
calor de su aliento. Tabaco. Ella permanecía perfectamente quieta, 
una felina preparada para dar el salto. Sin embargo, al constatar 
que Mohammad no hacía ademán de moverse sino que se limitaba 
a bajar la mirada, la mujer se levantó y regresó al sillón.

Él pensó en la cena. Al principio de esa misma semana habían 
llegado a sus oídos unos rumores sobre la inminente construcción 
de un importante edificio de oficinas. Al parecer, la cámara de co-
mercio japonesa buscaba un terreno a fin de levantar un centro de 
negocios para empresas asiáticas. Sabía que en Asia el interés por 
posibles negocios con los países árabes era considerable. Esos días, 
cuando las empresas y los bancos árabes luchaban contra unos ni-
veles crediticios demasiado altos y una liquidez cada vez más men-
guada, resultaba especialmente interesante participar en proyectos 
extranjeros. Por ese motivo, Mohammad al-Rashid había realizado 
unas llamadas que le permitieron averiguar que habían encarga- 
do la gestión de las contratas a una tal Sarah al-Yemud, una asesora 
de Abu Dabi. Le llevó diez minutos dar con los datos personales de 
aquella mujer, y tras estudiar sus referencias pidió a su ayudante 
que contactara con ella. Suponía que la asesora tenía previsto po-
nerse en contacto con su empresa de todos modos, pero no quería 
arriesgarse. La noche siguiente ya había una mesa reservada para 
cenar en el Al Muntaha, el restaurante panorámico situado en la 
planta veintisiete de la torre.

La observó. Parecía profundamente sumida en sus pensamien-
tos. Estaba viendo la televisión, pero la mirada se dirigía mucho 
más allá del torneo de golf que se retransmitía. Se le antojaba can-
sada. Pequeña. Las manos cerradas en un puño, tan apretado que 
los nudillos emblanquecían.

Cuando llegó al restaurante semicircular, a doscientos metros 
sobre el agua, ella ya lo estaba esperando. La decoración era de ins-
piración futurista, y desde la mesa, delante de una de las ventanas 
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panorámicas, podían contemplarse la playa de Jumeirah y las islas 
artificiales Palm y World. Disfrutaron de una excelente cena y lue-
go se trasladaron a los profundos sillones de terciopelo que había 
en el bar.

Mohammad solía considerarse un musulmán pragmático. Era 
creyente, pero se reservaba el derecho a elegir él mismo entre los 
preceptos. Una de las concesiones que se permitía era el consumo 
de alcohol. En su trabajo a veces resultaba necesario beber con los 
clientes. Se trataba de una concesión con la que convivía sin nin-
gún problema; a decir verdad, últimamente también bebía bastan-
te aunque no estuviera con clientes. Le había ofrecido a Sarah su 
champán favorito: Louis Roederer Cristal. Aceptó encantada la 
oferta; debía de ser, ella también, una musulmana pragmática.

Se trataba de un proyecto de gran envergadura y Sarah no solo 
estaba perfectamente al corriente de la legislación local sino tam-
bién versada en la prospección de mercado más avanzada. Al prin-
cipio le sorprendió que los asiáticos hubieran elegido a una mujer 
para la gestión del proyecto, no se veían muchas en el mundo de 
los negocios, por no hablar del sector de la construcción, pero ya al 
cabo de una hora en compañía de Sarah comprendió que no había 
que subestimarla. Pensar ahora en la ironía de aquella idea le hizo 
lanzar un gemido.

Tras dar cuenta de casi tres botellas de vino sin que ella le hu-
biera seguido el ritmo, se había reducido su interés en la construc-
ción para aumentar el que sentía por las piernas de la mujer senta-
da enfrente. Cuando ella se echó a reír, él aprovechó la oportunidad 
y le puso la mano en el muslo. La risa se interrumpió. Sarah lo con-
templó bajo el rizado flequillo negro y, sin pronunciar palabra, 
apuró la copa y se levantó. Mohammad al-Rashid, que por un ins-
tante creyó que la mujer se marcharía, alzó la vista asombrado, 
pero ella se limitó a sonreír mientras le hacía un gesto con la cabe-
za en dirección a los diez ascensores dorados. La acompañó como 
un obediente colegial, pensando que aquello era demasiado bueno 
para ser verdad.
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Sin embargo, en cuanto se cerró la puerta de la suite, ella cam-
bió. Se introdujo un tono metálico en su voz, una severidad que no 
casaba con esa persona tan frágil y suavemente femenina con la 
que acababa de cenar. La explicación llegó enseguida al revelarle 
su pertenencia a la Unidad 101. Mohammad al-Rashid sabía muy 
bien quiénes operaban bajo ese nombre: los verdugos del Mossad.

El hecho de que Sarah le desvelara esa información secreta de-
bía considerarse ya de por sí muy preocupante, pero que además 
supiese que su empresa se había encargado de la construcción de 
un búnker en Irán resultaba aún más inquietante; sobre todo por-
que aquella obra de gran magnitud estaba destinada a ser un alma-
cén ultrasecreto de uranio enriquecido. No obstante, lo que más le 
alarmaba era que no le hiciera ninguna pregunta, ni una sola. En 
lugar de eso, se acomodó sin más en el sillón y se puso a hojear re-
vistas de moda.

¡Dios mío! ¿Cómo había conseguido el Mossad su nombre? 
¿Cuánto sabían acerca de la construcción del búnker? ¿Y de los 
demás proyectos en los que había participado? Maldecía su avari-
cia; nunca debería haberse involucrado en aquella maldita obra, 
por mucho que le pagaran. No tenía ninguna cuenta pendiente 
con los israelíes, ni la había tenido nunca. La política no era asunto 
suyo.

La BlackBerry vibró. Sarah la cogió, escuchó un momento sin 
decir nada y colgó. Acto seguido se quedó un rato con el teléfono 
en una mano, mordiéndose un poco las uñas de la otra mientras lo 
escrutaba. Él ya no aguantaba más ahí sentado sin hacer nada, por 
lo que se levantó, mostró un gesto de impaciencia con las manos y 
dijo:

—Venga, terminemos de una vez esta larga velada.
Ella permaneció sentada en el sillón siguiéndolo con la mirada 

hasta que de pronto, con determinación, introdujo los pies en los 
zapatos, se puso la chaqueta y se levantó.

—Tienes razón, Mohammad, ya va siendo hora de terminar.
Durante un instante, Mohammad vaciló, pero luego se abalan-
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zó hacia adelante. Con las sienes palpitando agarró el jarrón de los 
lirios y se arrojó hacia la mujer, tirándoselo a la cabeza. Ella lo es-
quivó, deslizándose a un lado mientras lo pinchaba en el costado. 
Tras dar un par de pasos tambaleantes, Mohammad perdió el 
equilibrio y cayó de bruces sobre el sillón. Sentía una quemazón en 
el lugar del pinchazo. Al momento se puso de pie de nuevo y se 
volvió para encararla. La encontró sentada tranquilamente encima 
de la cama, como si allí no hubiera pasado nada. Se quedó perple-
jo. Era como si todo aquello no hubiese sido más que una escara-
muza entre hermanos, y ahora la hermana mayor se había cansado 
del juego. ¿O se había rendido? ¿Debía salir corriendo hacia la 
puerta enseguida o encargarse de ella primero?

Le dolía tanto el costado que apenas podía tenerse en pie. Lu-
chó por mantenerse erguido, pero enseguida se dejó caer en el si-
llón. Papeles intercambiados. «Ahora yo estoy aquí y ella, allí.» De 
pronto, descubrió la navaja que Sarah sostenía en la mano. No le 
parecía una navaja normal, sino más bien una de esas que se em-
plean para abrir cajas de cartón. Gimió al tocarse el costado; la ca-
misa estaba caliente y mojada. Le había clavado la navaja. ¿Era gra-
ve? Ella parecía leerle el pensamiento.

—Te he pinchado el hígado. Vas a morir. Lamentablemente va 
a ser doloroso. No tenía por qué haber salido así, pero a veces no 
queda más remedio que improvisar. En este momento tu hígado 
expulsa grandes cantidades de sangre a la cavidad estomacal. Al 
recibir una cuchillada ya no puede contraerse, lo cual empeora las 
cosas. Además, el hígado es el órgano que produce la proteína que 
hace que la sangre se coagule. Así que si está perforado... En resu-
men, las cosas no pintan muy bien que digamos. La verdad es que 
a mí esto tampoco me conviene, puesto que mis órdenes dictaban 
que te diera un infarto. No debía parecer un asesinato, algo que 
será difícil de evitar ahora que tienes un agujero en el hígado.

El penetrante dolor le comía los pensamientos.
—No quiero morir. Tengo familia —‌gimió con voz débil.
Ella se levantó.
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—Sé que tienes familia. Alégrate por los buenos recuerdos que 
guardas de ellos y sé feliz por las dádivas de Dios. Bunyamin y Azra 
se las arreglarán. Y si has sido un buen musulmán, los ángeles se 
ocuparán de tu alma. ¿No es así? Y con que respondas bien a unas 
pocas preguntas muy sencillas, el mismísimo Alá te admitirá en la 
Yanna, el paraíso. Luego solo es cuestión de acomodarse en la nue-
va casa. Te dolerá durante unas horas, pero, como reza el refrán, 
quien algo quiere... No puedo hacer nada más por ti. Mi papel en 
todo esto se ha acabado.

La mujer se dirigió al baño, y al poco tiempo Mohammad al-
Rashid oyó el ruido del agua que salía de un grifo. Los calambres lo 
hicieron caer de bruces al suelo. Vio la mancha oscura extenderse 
rápidamente por la gruesa alfombra. Olía a polvo y detergente. 
¿Había sido un buen musulmán? Se arrepintió de haber adoptado 
una actitud tan pragmática respecto al islam. Los pensamientos 
daban vueltas en su cabeza, y se le empezaba a nublar la vista. Te-
nía que encontrar una manera de parar la hemorragia. ¿Quizá ha-
bía una oportunidad de salvarse? Un cojín, cualquier cosa que le 
sirviera para apretar la herida hasta que pudiera recibir atención 
médica. Había personal médico en el hotel. Tenían absolutamente 
de todo en ese maldito hotel. Sarah era su única esperanza. Tra- 
tó de hablar pero su garganta estaba llena de líquido, y aunque tosía 
e intentaba aclarar la voz solo le brotaba algo parecido a unas gár-
garas. Los zapatos negros de tacón volvieron a entrar en su campo 
de visión. Ella tiró de él hasta sentarlo. Él vomitó. Una papilla de 
un tono marrón rojizo bañó el suelo salpicando las patas del sillón.

—‌Puedo darte mucha información secreta —‌pronunció con 
voz ronca y debilitada.

Ella se puso en cuclillas a su lado, evitando en todo momento, 
con agilidad y elegancia, aquello que expulsaba el cuerpo agujerea-
do del hombre.

—No te molestes, ya tenemos toda la información que necesi-
tamos. Contamos con otras fuentes. Mi misión aquí consistía en 
prevenir futuros problemas. No vas a ayudar a Teherán con más 
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obras de construcción. Esperemos que tu sucesor actúe con más 
prudencia.

El hombre sollozaba.
—El búnker era un mero acuerdo comercial... Y sé... otras co-

sas. Importantes.
Ella echó un vistazo a su reloj.
—¿Qué cosas? —‌preguntó con una voz que denotaba tedio.
Buscó desesperado entre su moribunda memoria. La cena en 

casa de Omar Fathy. Asistió un amigo del hermano de Omar al 
que no conocía. ¿Cómo se llamaba? Habían hablado de la cons-
trucción del búnker. Y se mencionó algo más..., algo muy secreto.

Los calientes líquidos volvieron a anegarle la boca, la nariz y la 
garganta. La mujer se levantó. Pudo percibir los amortiguados pa-
sos que atravesaban la alfombra, seguidos por los agudos restalli-
dos de los tacones en el suelo de mármol. Gimió. La mujer pensaba 
abandonarlo.

—¡Arie al-Fattal!
Pronunció el nombre con la boca enterrada en la polvorienta 

alfombra. Su cabeza era presa de un constante y ruidoso susurro. 
Los borrosos zapatos se detuvieron a medio camino de la puerta. 
Acto seguido regresaron.

—¿Qué pasa con él?
Un resquicio de esperanza. Volvió a ver el suave rostro con la 

nariz torcida.
—¿Me ayudas?
Ella lo contempló en silencio mientras consideraba su petición.
—Tengo todavía la pastilla que debía darte. Preferiría no mal-

gastarla innecesariamente, pero si me cuentas algo que merezca la 
pena quizá pueda dártela. Produce un paro cardiaco inmediato e 
indoloro. Si no, te queda al menos una hora de vida que te aseguro 
no va a ser divertida. Y ya nadie puede salvarte, aunque estuvieses 
en el quirófano; suturar el hígado es prácticamente imposible.

Una pastilla. Eso era todo lo que quería. Poder dormirse. Huir 
de las llamas que le quemaban por dentro.
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Ella sacó el móvil y, tras ponerlo en modo grabación, hizo un 
gesto con las manos indicando «acción», como un director de cine. 
Él procuró hablar de forma coherente.

—Bueno, ya sabes quién es Arie al-Fattal. Lo conocí en una cena. 
Intentó convencerme para que participara en la financiación de un 
atentado contra Israel.

Lo interrumpió la tos; en cada acceso le estallaban miles de lu-
ces en la cabeza, y el ruido iba en aumento.

—¿Qué tipo de atentado? —‌preguntó ella con impaciencia.
—Alguna forma de ataque técnico. Una nueva arma. Un virus.
Lo último salió en susurros. El estómago lo hizo revolverse en 

calambres y, al hacerlo, la garganta se inundó de nuevo de un lí-
quido viscoso y cálido. Se quedó tumbado de lado, jadeando, ago-
tado, como un pez en tierra. Ella esperaba que dijera algo más, 
pero se dio cuenta de que no sería capaz de continuar. Abrió el 
minibar de al lado de la cama.

—Al parecer hay que disolver la pastilla en algún líquido azu-
carado. Para que surta efecto antes.

Rebuscó entre las bebidas.
—¿Te va bien una Coca-Cola? Está fría.
Mohammad al-Rashid la siguió con la mirada cuando ella abrió 

la lata roja. Luego sacó una pequeña pastilla del tamaño de una as-
pirina, la echó dentro y movió un poco la lata para que la pastilla se 
disolviera. Él no decía nada pero su cuerpo estaba tenso como un 
arco. Ella lo ayudó a beber. Él tragó sangre, jugo gástrico y Coca-
Cola. Al final, ella apoyó con mucho cuidado la cabeza del hombre 
en la alfombra y se levantó.

—Ya está. Bueno, Mohammad, ahora, al menos, puedes ale-
grarte de que esta fastidiosa noche pronto se habrá acabado. ¿No te 
parece irónico que sea la bebida americana por excelencia la que  
te haya traído la salvación?

Con un golpe seco, dejó la lata vacía en la barra del mueble bar. 
Acto seguido y sin darse la vuelta se encaminó a la puerta. En el 
suelo yacía el magnate árabe como una isla artificial en medio de 
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un lago rojo oscuro. Una miniatura caída del Burj Al Arab. Con la 
vela jalada. El cuerpo ya no estaba tenso. El corazón había cesado 
de latir apenas un minuto después de que tomara la pastilla.

Estocolmo, Suecia

Aún faltaba media hora o más. Allí sentado, esperando, se quedó 
traspuesto. Las hojas impresas salieron de la carpeta y cayeron al 
pétreo suelo gris de la sala de conferencias, donde se extendieron 
formando un dibujo multicolor. Las dejó ahí mientras procuraba 
acomodarse mejor en la rígida silla de oficina. La música más bella 
del mundo recorría su alma.

Se abrió la puerta y apareció un joven estudiante de ingeniería 
con el pelo enmarañado y la cara llena de pecas. Dijo algo. Con 
desgana, Eric abandonó Tosca, pero solo a medias, pues se dejó 
puesto uno de los dos auriculares del iPod.

—¿Quieres una Coca-Cáncer o una Coca de verdad?
Eric puso los ojos en blanco en un gesto de resignación.
—Si te refieres a una Coca-Cola Light, la respuesta es sí. Y todo 

eso del cáncer no es más que una chorrada. Que yo sepa, nadie se 
ha muerto por tomarse una Coca-Cola.

El estudiante intentó hacer caso omiso de las hojas impresas 
que cubrían el suelo.

—De acuerdo, señor catedrático. La pongo en el atril.
Eric asintió con la cabeza mientras se reclinaba en la silla.
—Con hielo y limón, por favor.
Introdujo de nuevo el auricular en su sitio y el aria volvió a so-

nar en estéreo.
Pensaba en la conferencia que estaba a punto de dar. Desde se-

cretaría le habían comunicado que había más de cien personas 
apuntadas. La presentación consistiría en un repaso general del 
proyecto de investigación en el que trabajaba, por lo que se movía 
en aguas bien conocidas. Sabía cómo esquivar los escollos.

001-464 Mona.indd   25 13/05/2014   15:29:08



26

Tosca había llegado a la prisión y le cantaba Amore che seppe a 
te vita serbare, el amor que te salva la vida, a su amado pintor con-
denado a muerte.

Eric dejó de pensar en la conferencia y por su mente pasó el re-
cuerdo de la batalla que se había librado en casa la noche anterior. 
Debajo de la camisa blanca llevaba profundos arañazos. Habían 
hecho el amor, y cuando Hanna, ardiente y temblorosa, intentó 
apartarlo murmurando un no, él se resistió, y siguió. Ella había 
sentido que él estaba a punto y quería protegerse, pues ése era el 
acuerdo; pero Eric, drogado por el aroma de su mujer, ebrio por 
culpa de su sudoroso cuello, no podía ni quería obedecer, y al ver 
que ya era demasiado tarde, ella lo había apretado contra su cuer-
po, recibiéndolo. Luego, cuando él descansaba entre jadeos con la 
cara enterrada en su pelo, ella se echó a llorar. Al principio no eran 
más que unos apagados sollozos, pero pronto se convirtieron en 
lágrimas de pura desesperación.

—¡Hijo de puta! ¡Eres un jodido hijo de puta!
Y lo arañó.
El estudiante de las pecas se asomó por la puerta. Eric echó un 

vistazo al reloj y asintió con la cabeza. Apagó el iPod en pleno due-
to final, se levantó y acompañó al pelo enmarañado hasta el aula 
F2. Lo primero que advirtió al subir a la tribuna era que alguien 
—‌probablemente el pecoso— había pegado el logotipo de La Fun-
dación Sueca contra el Cáncer en el vaso con Coca-Cola Light. 
Humor estudiantil. El murmullo de la sala se fue apagando. Se 
aclaró la voz mientras paseaba la mirada por el público. No cono-
cía a nadie, pero lo cierto era que durante el último curso apenas 
había tenido contacto con los estudiantes.

—Buenos días. Mi nombre es Eric Söderqvist y ya han pasado 
diecisiete años desde que hice la carrera de Ingeniería civil, espe-
cializándome en informática. Tras la licenciatura seguí profundi-
zando en el tema del scientific computing y hace cinco años presen-
té mi tesis doctoral dentro del campo de la BCI, Brain Computer 
Interface, o sea, la interacción entre el ordenador y el cerebro. 
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Ahora llevo poco más de un año dirigiendo un proyecto de inves-
tigación al que denominamos Mind Surf. Se trata de un proyecto 
interdisciplinar que pretende fusionar la investigación neurológi-
ca puntera con nuestra tecnología informática más avanzada. Co-
laboramos con el Instituto Karolinska y la Universidad de Kioto, y 
mi equipo ya ha conseguido registrar un buen número de solicitu-
des de patentes dentro de este campo. Espero que vosotros, cuan-
do terminen mis cuarenta y cinco minutos aquí hoy, os quedéis 
tan enganchados a este tema como yo.

El silencio inundaba la sala. Eric echó mano del mando a dis-
tancia y pulsó el botón para mostrar la primera imagen.

—El cerebro contiene más de cien mil millones de neuronas. El 
número de sinapsis (o puntos de contacto donde se lleva a cabo la 
transmisión del impulso nervioso de una neurona a otra) supera 
nuestra capacidad de cálculo. Estas sinapsis, con la ayuda de los 
hilos nerviosos, van tejiendo una red provista de una enorme ca-
pacidad. Sueños, recuerdos, sentimientos, movimientos e impre-
siones se procesan en síntesis continuas. A pesar de que el cerebro 
constituye uno de los campos de investigación más importantes de 
nuestro tiempo, seguimos sin saber gran cosa acerca de nuestro 
superordenador biológico.

Un clic y otra imagen.
—Hoy en día cada vez vivimos más tiempo y con mejor salud, 

en gran parte gracias a los revolucionarios progresos que han teni-
do lugar tanto dentro de la medicina como de la tecnología. Con-
tamos con medicamentos más potentes y existen herramientas 
muy sofisticadas, como el marcapasos, diferentes tipos de prótesis, 
y toda una serie de recursos de mayor o menor complejidad que 
ayudan a las personas con alguna discapacidad. Durante la última 
década también hemos mejorado la cirugía de trasplantes. Hemos 
empezado a vislumbrar las posibilidades que hay en la investiga-
ción genética y el cultivo de las células madre. Sin embargo, aun así, 
todos estos progresos siguen sin suponer ningún cambio para los 
millones de personas que padecen de graves lesiones cerebrales.
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Las imágenes mostraban rostros de gente conocida que sufría 
enfermedades también conocidas.

—Solo en Estados Unidos hay más de cinco millones de perso-
nas con lesiones cerebrales permanentes, dos millones de paralíti-
cos, un millón con Parkinson, y un millón de ciegos. Además hay 
veinte millones de sordos. Aparte de estas personas, existen pa-
cientes que han sufrido accidentes cerebrovasculares y gente con 
otros problemas relacionados, como la depresión. Muchas de estas 
enfermedades y lesiones se basan en la incapacidad del cerebro 
para procesar impresiones y ejecutar comandos musculares y ner-
viosos. Ésta se manifiesta en ceguera, en una incapacidad para co-
municarse, y en una parálisis parcial o completa.

Eric bebió un trago del refresco, y al hacerlo le guiñó un ojo al 
estudiante pecoso, que estaba sentado en primera fila.

—El procesador de un ordenador, en muchos aspectos, se ase-
meja al cerebro humano. Ambos operan con sistemas binarios y 
se comunican mediante impulsos. Las similitudes posibilitan la 
combinación de los dos sistemas. Y en esta convergencia entre el 
ordenador y el ser humano se hallarán soluciones a una serie de 
los mencionados problemas. En eso consiste mi vocación. Tra- 
bajo en la creación de sistemas informáticos dirigidos por el pen-
samiento. Y de sistemas de pensamientos dirigidos por la infor- 
mática.

Dejó que las últimas palabras quedaran suspendidas en el aire 
un momento, antes de avanzar a una imagen de ondas cerebrales 
durante una exploración neurofisiológica con EEG.

—‌Los programas BCI interpretan la actividad cerebral bioeléc-
trica y la traducen a comandos digitales. Los electrodos registran 
los pensamientos que luego (mediante el ordenador) controlan, 
por ejemplo, unas prótesis mecánicas o unos sistemas digitales de 
comunicación. De esta manera se podrán recrear funciones en pa-
cientes que sufren de una motricidad reducida a consecuencia de 
un derrame cerebral, daños en la espina dorsal esclerosis múltiple 
o lateral amiotrófica. Las personas paralíticas podrán dirigir dife-
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rentes tipos de herramientas y moverse con la ayuda de unas pró-
tesis. Las posibilidades son infinitas.

Eric puso en marcha la secuencia de una película.
—Lo que veis aquí es un mono que ha aprendido a dirigir un 

brazo robótico para conseguir comida. Controla el brazo median-
te un joystick. Asimismo, lleva un implante BCI en el cerebro que 
procesa las señales electrofisiológicas que se crean cada vez que el 
animal realiza algún movimiento con el joystick. Ahora los inves-
tigadores desconectan el joystick, y podéis ver que, a pesar de eso, 
el brazo robótico sigue acercándole comida. ¿Cómo es posible?

En la sala reinaba el silencio.
—Pues porque el mono no sabe que el joystick está desconecta-

do, por lo que continúa dirigiéndolo con la mente. El sistema BCI 
registra sus pensamientos y los convierte en comandos digitales 
equivalentes a los del joystick. El simio sigue consiguiendo comi-
da, pero ahora solo con la ayuda de sus pensamientos.

Un murmullo atravesó la sala.
—Se trata de una versión temprana de BCI. Hoy hemos llegado 

bastante más lejos: no solamente podemos traducir pensamientos  
a comandos informáticos sino también comandos informáticos a 
pensamientos. Podemos ponerle música a un sordo y enseñarle pe-
lículas a un ciego. Y eso es solo el principio. BCI va a ofrecer a las 
personas gravemente discapacitadas una nueva oportunidad de lle-
var una vida más digna y participativa.

Una parte del cuerpo de Eric entró en la luz del proyector, de 
modo que las imágenes se extendían por su rostro como si se trata-
ra de un tatuaje de henna.

—Existen, por supuesto, otros campos de aplicación; los jue-
gos, por ejemplo. También los militares estadounidenses invier-
ten miles de millones de dólares en la investigación BCI. Ima
ginaos ser capaces de dirigir un sistema armamentístico con la 
mente.

Bebió otro trago del refresco mientras, con el rabillo del ojo, 
miraba la hora. Diez minutos. Tenía que ir más rápido.
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